
Salmo 101 

 

Promesa de vivir rectamente 

Este salmo es una exhortación a vivir justamente. 

Este salmo muestra la visión de la soberanía real y consta de tres secciones: 1) Un 

himno introductorio celebrando los atributos de Dios en los cuales consiste el 

código de la conducta del rey: la misericordia y justicia de Dios (vers. 1); 2) la 

parte principal que consiste en el código de conducta para la administración del 

rey (vers. 2-7); 3) una conclusión que expresa su determinación de realizar la 

justicia en el reino (vers. 8). La segunda sección tiene dos partes. La primera 

consiste de un código de conducta para el rey mismo donde se compromete (vers. 

2) a evitar ciertas clases de personas y cosas (vers. 3-5). La segunda estrofa 

expresa el código de conducta para sus hijos, pidiendo que ellos también anden 

en camino de integridad (vers. 6), y describe la clase de hijos que no morarán en 

su casa (vers. 7). 

El Salmo muestra la determinación de un rey de tener un reinado justo y sujeto a 

la voluntad de Dios. Se cree que era un conjunto de ideales o votos pronunciados 

por el rey en el acto de su coronación. Bien puede ser del tiempo de David, o de 

algún otro tiempo en la monarquía. El Salmo presenta un desafío a cualquier 

gobernante civil hoy, y también es aplicable a cualquier líder, sea civil o de la 

congregación. 

Sal 101:1 Salmo de David. La misericordia y la justicia cantaré; a ti, oh SEÑOR, 

cantaré alabanzas.  

Sal 101:2 Prestaré atención al camino de integridad. ¿Cuándo vendrás, Señor, 

a mí? En la integridad de mi corazón andaré dentro de mi casa.  

Esto es lo más difícil, es muy complicado conseguirlo, porque es mucho más fácil 

andar en integridad de corazón fuera de casa que dentro de casa, pues dentro de 

casa, te conocen. Fuera de casa te cuesta menos quedar bien pero dentro es donde 

más nos cuesta y aquí David está auto exponiéndose a querer ser íntegro en casa 

con los que le conocen, y este es un muy buen principio el querer ponernos como 

meta el ser íntegro con aquellos que nos conocen. 

Y aquí también podemos aprender que lo más importante y lo primero es nuestra 

casa, por ahí es donde tenemos que empezar a mostrar nuestra integridad y 

nuestro amor al señor, porque no es fácil y necesitamos del señor para que nos 

ayude a poder quitar de nuestras vidas todo orgullo, arrogancia, chulería, lisonja, 

egoísmo, hipocresía pues es el pecado más común y el más difícil de quitar es el 

orgullo y por eso necesitamos totalmente del señor para poder conseguir quitar 

de nuestra vida el orgullo. 

Sal 101:3 No pondré cosa indigna delante de mis ojos (esto es muy importante 

donde colocamos la mirada, recuerda que por la vista entra al corazón todas las 

cosas, aquí David está haciendo un pacto igual que hizo Job, Job dijo que hizo un 



pacto con sus ojos de no mirar a una mujer virgen, hizo un pacto con sus ojos. 

Tenemos que hacer un pacto con nosotros mismos para que no miremos aquello 

que no debemos mirar); aborrezco la obra de los que se desvían; no se aferrará 

a mí.  

Aquí tenemos otra tarea difícil de resolver y es aborrecer lo que hacen los demás 

que van en contra de Dios y que eso no te influya en ningún sentido, eso sí que es 

difícil. 

Esto tiene que ver Con tus relaciones, “las malas conversaciones corrompen las 

buenas costumbres” por eso es muy importante con quien nos relacionamos. 

En romanos encontramos toda una lista de todo lo que hay que aborrecer de los 

que nos rodean. 

Rom 1:29 estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, 

avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y 

malignidades;  

Rom 1:30 murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, 

soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a los padres,  

Rom 1:31 necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia;  

Rom 1:32 quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican 

tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se 

complacen con los que las practican.  

Esto es una advertencia a lo que vemos en la televisión y también en las películas, 

porque si hay algo de esta lista que nos satisfaga en una película o en la televisión 

recuerda que es pecado y que eso nos llevará a la muerte porque en romanos 1:32 

dice que los que también se complacen con los que las practican ¡pon mucha 

atención a este versículo! 

¿Por qué nos complace? Porque nuestro corazón es perverso, nuestra carne 

anhela la violencia, estamos llenos de violencia y de maldad, de iniquidad estamos 

llenos, y ahí nos damos cuenta de la inclinación al mal que hay en nuestro 

corazón. ¿Cómo podemos quitar esa tendencia a la maldad? Con la ayuda del 

señor y con su palabra, cuando ocupamos nuestro tiempo en estudiar, enseñar y 

aplicar en nuestras vidas la palabra es cuando no le dejamos cabida a la 

inclinación al mal y es necesario limpiar nuestro corazón para poder agradar a 

Dios. Hay que aborrecer el pecado y la injusticia, aborrecer la maldad y aborrecer 

lo que ellos hacen. 

¿Por qué Dios pudo decir que David tenía un corazón conforme al de él? Por este 

tipo de salmos, porque David sabía que del corazón salen todas las cosas injustas, 

por eso él sabía que lo primero que tenía que hacer es hacer un pacto con sus ojos 

pues por los ojos entra al corazón y eso David lo tenía muy claro. 

Sal 101:4 El corazón perverso se alejará de mí (¿qué es un corazón perverso? Un 

corazón perverso es que todo el tiempo está pensando el mal, lo contrario 



benignidad es, estar todo el tiempo pensando lo mejor de las personas, dando un 

beneficio de la duda); no conoceré maldad.  

Dice la escritura que no debemos inquirir las formas o las doctrinas y maldades 

de los pueblos, no quieras tener curiosidad. 

Sal 101:5 Destruiré al que en secreto calumnia a su prójimo; no toleraré al de 

ojos altaneros y de corazón arrogante.  

Sal 101:6 Mis ojos estarán sobre los fieles de la tierra, para que moren conmigo; 

el que anda en camino de integridad me servirá.  

Sal 101:7 El que practica el engaño no morará en mi casa; el que habla mentiras 

no permanecerá en mi presencia.  

Aquí tenemos otra tarea difícil para quitar de nuestras vidas y es el chisme, las 

habladurías, las críticas; aquí David nos está diciendo que no permanecerá en la 

presencia de gente que viene con chismes y críticas, y a veces es muy difícil cerrar 

nuestros oídos a escuchar todas estas cosas, esta es otra de las cosas que tenemos 

que quitar de nuestra vida la mala lengua, la mala lengua es el pecado que no se 

puede restituir, cuando lanzamos un chisme sobre alguna persona, luego no 

podemos restituirle a esa persona por haberle hecho ese agravio pues se ha 

expandido tanto que es imposible restituir, por eso es muy importante tener la 

boca cerrada, hablar lo justo, en las muchas palabras hay pecado, no debemos 

caer en la inclinación al mal de pervertir nuestro corazón. 

Aquí dice que no morará en mi casa el engaño y esto lo podemos atribuir a los 

hijos, cuando nuestros hijos son irrespetuosos, vanidosos y no respetan los 

mandamientos de nuestro Dios, y esto sí que es verdaderamente difícil de 

solucionar, pues no tenemos la capacidad para poder hacerlo, es verdaderamente 

difícil de poder solucionar cuando los hijos no respetan los mandamientos de 

Dios, es triste, pero es la pura realidad. Tenemos que cuidar lo que hay en nuestra 

casa por eso es tan importante la educación de nuestros hijos, sé que no hemos 

dado la talla muchos de nosotros respecto a la educación de nuestros hijos, por 

eso es muy importante tener consciencia de que los que aún pueden enseñar a sus 

hijos y educarlos según los mandamientos del señor, lo hagan, porque serán 

bendecidos grandemente. 

Sal 101:8 Cada mañana destruiré a todos los impíos de la tierra, para extirpar 

de la ciudad del SEÑOR a todos los que hacen iniquidad.  

Esto es un salmo que nos exhorta a la santidad, sin la cual nadie verá al señor, es 

un salmo que nos hace reflexionar en que estamos consistiendo que entre en 

nuestros ojos y en nuestros oídos; y nos llama a vivir un nivel más alto de 

santidad. La filosofía de este salmo es opuesta a la filosofía de este mundo que te 

dice que tienes que conocer, que no seas tan cerrado de criterio, que no seas 

fanático, conoce de todo para que puedas experimentar; lo que el señor enseña es 

todo lo contrario no dejes que eso entre por tus ojos y por tus oídos, Dios nos está 

diciendo que nos concentremos en su palabra y en vivir justamente, que no 

vayamos investigando ¿por qué? Porque Dios conoce nuestra condición, Dios 



sabe que nuestra tendencia de continuó solamente es el mal. Entonces esto nos 

llama a que no tengamos curiosidad de esas cosas. 

Este es el llamado de exhortación a la justicia. Amén 


